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     Cada día más, la Asociación Española de Pintores y Escultores es un referente 
nacional en el mundo del arte y la cultura. 
     Esto supone una responsabilidad enorme que afrontamos con nuestro mayor 
ánimo e ilusión, y que a todos nos afecta, puesto que nuestro prestigio beneficia a 
cuantos formamos parte de esta gran familia. 
     Pero también nos obliga a seguir trabajando con más ahínco y dedicación, 
haciendo que cada nuevo proyecto suponga un paso más y un avance en la difícil 
carrera de superación que las artes plásticas afrontan y atraviesan en España. 
     Los recientes galardones de las Medallas de Bellas Artes lo dejan claro. No hay 
cabida para la pintura y la escultura. Lo venimos denunciando y advirtiendo en 
cada acto, en cada actividad en la que poder alzar la voz, en cada reunión con las 
diferentes administraciones, en cada ocasión en la que el arte es protagonista. 
     Seguimos luchando por cambiar el mundo, por hacer de las bellas artes un oficio 
digno y una pasión reconocida y respetada por todos. 
     Con grandes convocatorias como el 57 Premio Reina Sofía de Pintura y Escultura 
ganamos voz, derecho a llamar la atención de la sociedad y la cultura, solidez como 
institución a la altura de un premio de fama internacional nacido en nuestra 
entidadΧ 
     Y también creando otras muchas oportunidades para que podáis mostrar al 
mundo vuestros trabajos.  
     Hemos atravesado momentos muy difíciles y complicados que a todos nos han 
afectado de una u otro manera. Pero como una auténtica familia, estamos 
intentando ayudaros a recuperar la ilusión, a enfrentaros cada día a un lienzo en 
blanco a un modelado nuevo con auténticas ganas de comeros el mundo, de saber 
que vais a hacer algo nuevo y espectacular y aportar así vuestro granito de arena 
para que crezca el mundo del arte, a nivel personal y muy íntimo si cabe, pero 
también nuestra institución. 
     Queremos ser esa conciencia que os haga recordar a todos ese momento de 
creación en el que uno comprueba que le gusta su trabajo, que ama lo que hace, 
que pone el alma y la vida en ello en la seguridad de que podrá compartirlo 
después con otros artistas con inquietudes afines y gustos similares. 
 

PRESIDENTE  DE  LA  AEPE 
 

 

Intentando cambiar el mundo 



     Es fundamental que tengáis siempre presente qué es lo que os hizo llegar al 
mundo del arte y la creación, cómo llegasteis a ilusionaros con ese proceso íntimo 
en el que tanto arte derrocháis, y de qué forma comenzó vuestro vínculo con esta 
gran familia que llamamos Asociación Española de Pintores y Escultores. 
     Hay que tener en cuenta además qué habéis logrado y las alternativas que el 
arte y la sociedad os ofrecen. Nosotros intentamos luchar para ofreceros 
oportunidades reales en donde la mayor parte de los artistas tengan cabida, 
siempre con una actitud positiva, intentando extraer lo mejor de vuestro trabajo y 
de vosotros mismos como artistas. 
     En la Asociación Española de Pintores y Escultores queremos que vuestro ánimo 
no decaiga y trabajamos para que vislumbréis estímulos a través de certámenes, 
convocatorias, actividades y proyectos que os motiven.  
     Si para el artista el trabajo de creación es un placer, lo será mucho más si tiene 
como fin su visibilidad, y esa es la ilusión que queremos transmitiros. 
     Ya trabajamos en las convocatorias más habituales de la casa, como el Certamen 
de San Isidro, que este año cumple su edición número 59, el XVII Salón de 
Primavera de Valdepeñas, el VII Salón de Arte Realista, el VII Salón del Dibujo, 
Grabado e Ilustración, el 41 Certamen de Pequeño Formato y la IV edición de Solo 
Arte, además de una nueva convocatoria del Salón de Otoño, que cumplirá 89 
ediciones, y como habréis comprobado, en otros certámenes en los que todos 
tenéis cabida. 
     En vuestras manos está que toda esta actividad sirva para motivaros y alentaros 
en la difícil lucha que a diario vivimos, sintiendo que por encima de todo, el arte y 
la creación que son el centro de nuestra vida, merecen siempre la pena. 
     Y como siempre, estamos a vuestra entera disposición para atenderos, 
informaros y ayudaros en cuanto preciséis en nuestra sede social. Allí los miembros 
de la Junta Directiva y yo mismo, estaremos encantados de recibir vuestras 
sugerencias y comentarios, compartiendo esta pasión por el arte. 
 

Llevamos 111 haciendo arte  
111 años de pasión por el arte 
111 años haciendo cultura en España 



Por Mª Dolores Barreda Pérez 
 

 Desde su fundación en 1910, y después de haber tratado en anteriores números a 

las Socias Fundadoras de la entidad, y a las participantes en el primer Salón de Otoño, 

vamos a ir recuperando de la memoria colectiva, el nombre de las primeras socias que 

vinieron a formar parte de la Asociación de Pintores y Escultores. 
 

 

 
 
 

LAS PRIMERAS ARTISTAS DE LA 
ASOCIACION ESPAÑOLA DE PINTORES Y ESCULTORES 

LHARDY, Lilly     P    1915     MADRID   17 febr.1947 
Madrid 

     Nacida aproximadamente en 1885, 
Luisa Isabel Lhardy Gassier era hija de 
Agustín Lhardy, el hijo de Emilio 
Huguenin y Juana Garrigues, quienes 
abrieran el famoso restaurante Lhardy de 
Madrid, y de Luisa Gassier y Cruz, que 
falleciera en 1912, hija del afamado 
cantante de ópera marsellés Luis Gassier, 
y también pintora. 
     Firmaba sus obras como Lily Lhardy. 
     Concurrió a la Exposición Nacional de 
1915 con el cuadro titulado ά/ǊƛǎŀƴǘŜƳƻǎ 
y Ǌƻǎŀǎέ. 
     El 17 de junio de 1916 contrajo 
matrimonio con el pontevedrés Adolfo 
Temes, funcionario de Hacienda, escritor 
y melómano que falleció en 1963 y con 
quien tuvo dos hijos: Agustín Temes 
Lhardy y Lilí Temes Lhardy, casada con 
Rafael de Vicente Velo, con quien tuvo 
cind Lily en los años  40 



cinco hijos: Rafael, Adolfo, Lily, Paloma 
y María. 
     Lily creció rodeada de una vida 
artística inigualable, coincidiendo en 
el famoso local de su padre, con 
amigos y personalidades culturales y 
artísticas de la época como Julio 
Camba, Enrique Sepúlveda, Gutiérrez 
Gamero, Mariano Pardo de Figueroa 
(Dr. Thebussem), Méndez Bringa, el 
Duque de Tamames, Mariano de 
Cavia, Antonio Vico, Romero Robledo, 
Múñez de Arce, Félix Borrell, Tomás 
Campuzano, Rogelio de Egusquiza, 
Frascuelo y otros muchos escritores, 
intelectuales y políticos, así como con 
muchos socios de la Asociación de 
Pintores y Escultores como Mariano 
Benlliure, Joaquín Sorolla, Tomás 
Muñoz Lucena, Carlos de Haes, 
Aureliano de Beruete, Casimiro Sainz, 
José Francés, Cecilio PláΧ  
     Su padre pintaba en el estudio que 
tenía en la calle Núñez de Arce 
(antigua calle de la Gorguera), donde 
acogió como huéspedes a Mariano 
Benlliure y Pablo Sarasate, por lo que 
no es aventurado pensar que ella 
siguiera allí sus pasos, aprendiendo de 
los grandes maestros y con la clara 
influencia de su progenitor. 
     Quienes la conocían afirman que 
pintaba maravillosamente bien, y que 
de haber continuado con esta afición, 
hubiera llegado lejos.  
     Sus temas preferidos, muy al gusto 
de las pintoras de la época, eran los 
paisajes, y bodegones de flores y 
animales a los que sabía dar elegancia 
y color. 

     A la muerte de su padre, en 1918, 
dejó de pintar y se dedicó por entero a 
su familia, si bien nunca perdió el gusto 
por el arte. 
     En junio de 1946 realizó la donación 
de una colección de planchas originales 
de su padre, Agustín Lhardy, a la Real 
Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, que reproducían paisajes, 
monumentos y viejas calles de España 
que la Academia agradeció. 
     Falleció en Madrid, el 17 de febrero 
de 1947.  
     En la Exposición de Primavera 
organizada por la Galería Gregorio 
Blanco en marzo de 1986, se 
exhibieron obras de Agustín Lhardy y 
también un άRetratoέ firmado por su 
hija Lily. 
     Nuestro agradecimiento a José Luis 
Temes Rodríguez Lhardy por la 
información facilitada para realizer esta 
biografía. 

Esquela de Luisa Lhardy 



Fotografía de Luisa Lhardy,  su hija Lilí Temes Lhardy y  su esposo Adolfo Temes. Imagen cedida por José 
Luis Temes Rodríguez Lhardy 



Imagen de una obra de Lily Lhardy. Imagen cedida por José Luis Temes Rodríguez Lhardy 
 



Por Mª Dolores Barreda Pérez 
 

La  Gaceta de Bellas Artes 1911-1912 
 
     Pese a que oficialmente no apareciera como Director de la Gaceta de Bellas 
Artes, Joaquín Llizo Ruiz sí estuvo presente en la cabecera de la revista como 
Redactor, junto a Manuel Villegas Brieva. 
     Teniendo en cuenta que Llizo era periodista y Manuel Villegas Brieva era pintor, 
bien podemos afirmar que el peso de la publicación recaería en el periodista, ya 
que en sus números aparecen más noticias relacionadas con el arte y los artistas en 
forma de narraciones cortas, que podríamos calificar de información άǇǳǊŀ y duraέ. 
     Permaneció en la cabecera de la Gaceta de Bellas Artes como Redactor, desde 
abril de 1912 hasta el número 27 correspondiente a septiembre de 1912. 
      Durante ese tiempo, la Gaceta tenía la redacción y las oficinas en la calle Caños, 
I, Plaza de Isabel II, y atendía en horario de 6 a 8 de la tarde, άŘƝŀǎ no ŦŜǎǘƛǾƻǎέ. 
En los números en los que figuró Llizo, se recogían bastantes informaciones del 
extranjero, sobre todo de exposiciones y aperturas de nuevos museos por todo el 
mundo, bajo el epígrafe de ά/ǊƽƴƛŎŀǎ de Arte ŜȄǘǊŀƴƧŜǊŀǎέΣ así como noticias 
arqueológicas, distintas de la venta de cuadros y colecciones, subastas y otros 
temas de interés nacional como lo fue la suscripción popular iniciada para evitar la 
venta y salida de España del cuadro ά[ŀ Adoración de los wŜȅŜǎέΣ de Van der-Goes, 
conservado en Monforte y que finalmente fue adquirido por Alemania.  

de la  
ASOCIACION ESPAÑOLA DE PINTORES Y ESCULTORES 

de la  





     Joaquín Llizo Ruiz fue un 
periodista malagueño nacido en 
1885.  
     Una vez terminados sus estudios, 
comenzó a trabajar en periódicos de 
provincias, hasta que finalmente se 
traslada a Madrid para trabajar en el 
diario ABC.  
     Más tarde, dejaría el diario para 
ser el encargado de la información 
política y de trabajos interiores de 
redacción del periódico El Sol. 
     Escritor políglota, siempre estuvo 
muy interesado por la cultura, 
realizando diversas traducciones de 
obras de teatro. 
     Pero, fuera de su etapa 
profesional como periodista, Joaquín 
Llizo, fue el protagonista de un 
acontecimiento excepcional, por el 
cual pasó a la historia.  
     El miércoles 2 de diciembre de 
1930, por la mañana, el malagueño 
Joaquín Llizo, de 45 años, casado, sin 
hijos y pluriempleado (periodista y 
secretario particular del director de 
la Compañía Arrendataria de 
Tabacos), se plantó delante del 
Presidente del Gobierno, General 
Dámaso Berenguer, sacó una pistola, 
que apuntó al suelo, y tras 
pronunciar las siguientes palabras, 
άÉsta es una demostración enérgica 
e incruenta contra el régimen que 
usted representaέΣ disparó. 
     A Joaquín Llizo, mientras los 
agentes de policía más cercanos 
corren a neutralizarlo, le hubiera 
dado tiempo para realizar otro 
disparo, pero no lo hizo, sino que se 
limitó a esperar a que los agentes lo : 

detuvieran.  
     Cuando se lo llevaban, el 
Presidente de Gobierno, se metió en 
el ascensor y tranquilizó a los 
periodistas, todavía en estado de 
shock, con las siguientes palabras: 
άNo se preocupen, señores, que no ha 
pasado nada. Esto sólo puede ser 
obra de un perturbado.έ 
     Toda España no daba crédito de lo 
sucedido, y en la prensa se dijo que 
Joaquín Llizo no estaba bien 
mentalmente y que había mostrado 
pulsiones suicidas y que incluso 
eminentes psiquiatras, como el 
Doctor Marañón, aconsejaban su 
ingreso en un manicomio.  
     Pero el periodista fue en todo 
momento plenamente consciente de 
sus actos. Esto se sabe gracias a dos 
circunstancias: la carta que le dejó a 
su jefe, el director del diario El Sol 
antes de cometer el suceso, 
acompañada de su carné de prensa y 
sus tarjetas; y la segunda, una 
declaración escrita que llevaba 
encima en el momento de la 
detención.  El texto que le dejó a Félix 
Lorenzo, su superior en el periódico El 
Sol, fue el siguiente: 
     «Mi querido director: 
     Un motivo esencial de delicadeza 
hacia la profesión me obliga a dimitir 
mi puesto de redactor de este 
periódico. No es que yo vaya a 
realizar nada indigno. Pero sí lo sería 
el ponerme hoy en contacto con 
varios periodistas sin decirles que no 
estoy entre ellos como compañero, 
porque a ampararme en ellos, es 
decir, en la profesión, equivaldría mi 
kdjf 



El General Berenguer, rodeado de los periodistas, al salir del Consejo, en el  mismo lugar donde se hallaba  
al ocurrir el lamentable incidente del señor Llizo.  Fot. Pío 

Primera cabecera de la Gaceta en la que aparece Joaquín Llizo Ruiz 



silencio. Tengo la esperanza de 
volver junto a usted, junto a ustedes. 
Mas por lo pronto remito adjunto mi 
carné y hasta mis tarjetas. Sólo 
conservo una en la que tacho la 
línea que dice άwŜŘŀŎǘƻǊ de El 
{ƻƭέ. Ojalá no haga la fatalidad que 
aquella esperanza deje de cumplirse. 
Para todos los de la casa, abrazos 
míos, y usted reciba otro de su muy 
agradecido e incondicional. Joaquín 
Llizo». 
     Por otro lado, la declaración que 
llevaba consigo decía lo siguiente: 
     άDeclaro mi propósito de realizar 
una demostración enérgica e 
incruenta contra el capitalismo 
delincuente, personificado en uno de 
sus más característicos 
representantes. Entiéndase por 
capitalismo delincuente el 
explotador del trabajo y usurpador 
del Poder Público. Con un simulacro 
de violencia demostraré 
precisamente mi repugnancia, ya 
que podré y no querré consumarla; 
pero este mismo simulacro probará 
mi resuelta actitud contra la 
iniquidad. Conmigo tiene 
complicidad toda la opinión sana y 
valerosa del mundo entero. Aspiro a 
la justicia y a la libertad 
igualitariasέ. 
     Este último mensaje muestra que 
Joaquín Llizo se convirtió al 
anarquismo, a pesar de repugnarle 
la violencia, por lo que su único 
objetivo era asustar al Presidente 
del Gobierno, pero sin dañarle. 
     Según aseguraron los periódicos 
de la época, Joaquín Llizo jamás 
había 

había militado en partido político 
alguno. Estaba bien conceptuado por 
sus dotes de inteligencia, honradez y 
laboriosidad, estuvo varios años en la 
redacción de ABC, desde donde pasó a 
la de El Sol, desempeñando allí diversos 
puestos como el de confeccionador de 
ediciones. 
     Tenía además un destino en la 
Tabacalera, y entre el personal de 
oficinas de ésta, gozaba de generales 
simpatías. En sus opiniones era muy 
moderado y siempre se mostró enemigo 
de estridencias y radicalismos 
ideológicos. 
     Diversas contrariedades de orden 
personal y particular habrían 
ensombrecido su carácter, que todos 
dicen era de natural abierto y expansivo. 
     Tal y como refleja la prensa de la 
época, tras su detención, el ex redactor 
cayó en el estado de postración mental, 
entristecido por lo que había hecho. 
Desde aquel acontecimiento, nada más 
se volvió a saber ya sobre Joaquín Llizo.  
     Esta es la reconstrucción, a partir de 
las crónicas periodísticas, de la película 
de los acontecimientos que tuvieron 
lugar el miércoles 2 de diciembre de 
1930. Joaquín Llizo, tiene todo planeado 
para que el Director del diario El Sol, 
Félix Lorenzo, reciba su carta 
exactamente a las cinco y media de la 
tarde, la hora a la que tenía previsto 
consumar su plan. El servicio de la 
mensajería de Continental Express de la 
glorieta de Bilbao no resultó ser muy 
diligente, y teniendo en cuenta que la 
calle Larra le quedaba a tiro de piedra, la 
entrega no se hizo efectiva hasta las 
18Ω15 horas. 
 



     La siguiente escena se produce en 
uno de los salones de la presidencia 
del Gobierno. Los reporteros 
aguardan la llegada de Dámaso 
Berenguer, que los atenderá, según su 
costumbre, antes de la celebración del 
Consejo de Ministros. La presencia de 
Llizo sorprende a los colegas, porque 
hace tiempo que ha dejado de hacer 
información política. 
-Hombre, Joaquín, tú por aquí otra 
vez. 
-No vengo como periodista ςreplicó. 
No soy periodista ya; he dimitido de El 
Sol y podéis echarme de aquí si 
queréis. 
-¡Como te vamos a echar, hombre! ς
respondieron los compañeros. Pero, 
¿te ha pasado algo en el periódico? 
-Es larga la explicación; de cualquier 
modo, pronto la tendréis. 
     Los periodistas se quedan algo 
intrigados. Continúan charlando por 
matar el tiempo. Al poco de la llegada 
del ministro de Gracia y Justicia, señor 
Montes Jovellar, entre las cinco y 
cuarto y las cinco y media ςlos testigos 
no se ponen de acuerdoς, un 
ordenanza anuncia al Presidente. 
Entra el general Berenguer, que viene 
acompañado de su hermano Luis. Se 
quita los guantes y se dirige a los 
periodistas para saludarlos, 
estrechándoles la mano. Todo sucede 
rapidísimamente. Llizo se adelanta, 
saca del bolsillo de su gabán gris una 
pistola ςuna Browning de repetición 
automática del calibre 6,35ς y, con 
manifiesta intención, apunta al techo 
(otros creen que fue al suelo) y 
dispara. La bala queda incrustada en 

el ángulo más próximo al lugar donde 
cuelga el retrato de Eduardo Dato. 
¡Lagarto, lagarto!, pensaría Berenguer 
si le diese tiempo, pero está ocupado 
en inmovilizar a Llizo. Se ha abalanzado 
sobre el pistolero, arrinconándole 
contra un radiador. 
-¿Qué ha intentado usted? 
-Esto ςproclama Llizoς no es sino una 
protesta incruenta y enérgica contra el 
régimen social que representa 
vuecencia. 
     Y añade gritando, mientras un grupo 
de agentes lo placan: ¡Ya está! ¡Ya 
está! 
-¿Quién es este hombre? ςpregunta el 
presidente. 
-Es un compañero nuestro, redactor 
de El Sol ςresponden los periodistas. 
-No soy redactor de El Sol ςcorrige el 
aludidoς, porque antes de venir aquí 
he presentado la dimisión. 
     Llizo, que todavía tiene en su poder 
la pistola, la entrega en cuanto le es 
requerida. Al ser examinada, se 
comprueba que no tenía más balas y 
que el casquillo de la disparada todavía 
estaba en el cañón. Aquello 
corroboraba la impresión de los 
presentes de que si hubiese querido 
atentar contra Berenguer, a esas horas 
ya sería hombre muerto. Pero está vivo 
y preocupado por la versión que los 
periodistas darán del suceso. 
-No deben darle ustedes proporciones 
alarmantes a lo sucedido. No es un 
atentado (frase que subrayó 
marcadamente). Se trata, sin duda 
alguna, de la obra de un loco, de un 
desdichado, de un perturbado. Yo les 
suplico que no le den importancia, 
pporque 





porque en realidad no la tiene. Yo 
incluso creí que se trataba de una 
pistola de juguete. 
     El Presidente posa para los 
fotógrafos antes de retirarse y Llizo es 
detenido. Inmediatamente presta 
declaración ante el comisario jefe de la 
Brigada Social, señor Chamorro.    
Después de serenarse, niega 
pertenecer a ningún grupo político; 
sostiene que no ha querido dar a su 
protesta una forma cruenta, que no se 
le ocurrió cambiar la pistola por una 
bolsa de confeti y que para matar no 
hubiese tenido más que alargar la 
mano a la altura del pecho, pero que 
no era ese su propósito, porque esto 
repugna a sus sentimientos de 
humanidad y porque había entrado en 
el salón de la Presidencia del Consejo 
en calidad de periodista y no quería 
manchar de ningún modo la profesión.  
     Llizo insiste y ruega que no le quiten 
un papel escrito que lleva en el bolsillo 
que confirma que su única intención 
era dar la mayor publicidad posible a 
su categórica protesta contra άŜƭ 
capitalismo ŘŜƭƛƴŎǳŜƴǘŜέ y el actual 
régimen político.   
     La declaración finaliza unos minutos 
antes de la siete de la tarde. Mientras, 
Félix Lorenzo intenta convencer a las 
autoridades de que Llizo ha perdido el 
juicio, que precisamente por eso lo 
habían relegado como reportero de 
calle (era cierto que últimamente 
ejercía como redactor de mesa, pero 
por la sencilla razón de que sabía 
inglés y era de los pocos que podían 
traducir los despachos).  

     El doctor Gregorio Marañón se presta 
a corroborar el diagnóstico y declara 
que estaba buscando, desde hace 
tiempo, la ocasión para recomendar a su 
familia que lo internasen en un 
manicomio. No coló y Joaquín Llizo 
ingresa en la Cárcel Modelo, de donde 
sólo salió cuatro meses después, con la 
amnistía para presos políticos del 14 de 
abril de 1931. El día 17, El Sol anunciaba 
que el periodista volvía a formar parte 
de la plantilla del diario. 
     Un año después. Joaquín Llizo se 
encuentra con un colega del Heraldo de 
Madrid, quien le pregunta cómo le van 
las cosas. Le cuenta que está 
preparando un libro. 
-La idea surgió en la cárcel, cuando 
estaba yo como detenido político por el 
Gobierno Berenguer. Se me ocurrió 
celebrar una interviú diaria de dos horas 
con un famoso ladrón. Me concedieron 
el permiso. Así catorce días. 
-¿De modo que es una interviú de 
veintiocho horas? 
-Exactamente. Y el libro no está 
terminado aún, porque, reintegrado al 
trabajo diario, ya saben ustedes cómo es 
de absorbente. 
     Sí, tan absorbente que nunca lo 
terminó. Una lástima. Iba a ser un 
άǊŜƭŀǘƻ ƴƻǾŜƭŜǎŎƻέ construido a partir 
de aquellas entrevistas carcelarias. Ya 
tenía el título, magnífico: άMario Neblar, 
ladrón de pulsera y ǘŀƴƎƻέ. Se podría 
haber adelantado a Truman Capote más 
de treinta años. 
     En 1934 figura como colaborador de 
la revista ONDAS. 
     En 1935, el diario El Debate del 10 de 



marzo, da cuenta de una 
ά!ǳŘƛŜƴŎƛŀ ǇǊŜǎƛŘŜƴŎƛŀƭέ en la que 
se lee textualmente: άPor el jefe 
del Estado fueron recibidos don 
Julián Besteiro, don Antonio 
Obregón, secretario del 
"Intercambio Cultural 
Iberoamericano", acompañado de 
una Comisión del Consejo 
directivo; don Manuel García 
Rodrigo, don Joaquín Llizo Ruiz, 
don Alfonso Alcalá, Martín, 
acompañado de don Bautista 
Pérez Iglesias; don Enrique 
Marilaga y don Alfonso Pérez 

Iglesias».  
     El 15/02/1935 fue 
condecorado por el Gobierno de 
la República en el aniversario del 
11 de febrero. 
     En 1937 según el periódico "La 
Libertad" hace labores de censura 
de la prensa extranjera. 
     El 2 de mayo de 1939 se 
publica la escueta noticia de su 
muerte: 
Fallecimiento de un periodista. 
Madrid Víctima de dolencia 
adquirida como consecuencia de 
privaciones sufridas durante el 
dominio rojo, falleció el sábado, el 
periodista Joaquín Llizo. El 
entierro estuvo concurridísimo de 
periodistas, escritores y amigos.  
     En uno de los artículos de 
Joaquín Llizo, titulado άUnas 
palabras de Le Corbusier. El sutil 
poeta de la edificación. La 
emoción de lo geométricoέΣ 
publicado en El Sol, el  11 de 
mayo de 1928, realizada en la 
dkjflñ 

Residencia de Estudiantes, sentenciabaΧ  
άY habitar no es sólo comer, dormir, etc., 
sino tener un sitio donde pensarΧέ 

Joaquín Llizo en las distintas fotografías que aparecieron 
en la prensa del momento 
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     Agustín Lhardy y Garrigues. Pintor paisajista, dibujante, aguafortista, y 
empresario.  
      Agustín era el primogénito del matrimonio formado por el cocinero y pastelero 
francés, de padres suizos, Emilio Huguenin, nacido en Montbéliard en 1808,  y 
Juana Garrigues.  

     Emilio trabajó como repostero en 
Besançon, como cocinero en París y 
como άrestaurateurέ en Burdeos, 
regentando su propio negocio. Su 
restaurante era frecuentado por 
numerosos españoles liberales 
perseguidos por Fernando VII, y 
anteriormente por seguidores de José 
Bonaparte. Tal vez muchos de ellos le 
animaran a montar un negocio en 
Madrid, carente, por entonces, de 
locales de este tipo. Así, en 1839, 
Emilio Huguenin abrió en Madrid una 
pastelería, muy bien situada en la 
Carrera de San Jerónimo, número 6, a 
la que llamó Lhardy, probablemente 
en imitación al café parisino άIŀǊŘȅέ. 
Al poco tiempo Don Emilio sustituyó 
su propio apellido por el de su 
establecimiento, así como el de su 
descendencia.  Agustín Lhardy 



     A los pocos meses, y por 
recomendación del famoso viajero y 
escritor francés Prosper Mérimée, 
Lhardy abre una charcutería y un 
restaurante en la planta superior de la 
pastelería. Lhardy introdujo en Madrid 
el bollo suizo, el cruasán, y los canapés. 
El veterano Lhardy fue un revulsivo en la 
cocina madrileña al introducir 
innovaciones como las mesas 
separadas, el precio fijo en el menú, las 
minutas por escrito, o los manteles en 
las mesas. En el aspecto gastronómico, 
introdujo la salsa besamel, el pan 
άōǊƛƻŎƘŜέΣ los soufflés y los άvolavantέ.  
     Lhardy se convirtió pronto en el 
restaurante preferido de la aristocracia, 
los políticos, los intelectuales, siendo 
interminable la lista de sus clientes: 
Alfonso XII, Isabel II, el general Prim, el 
marqués de Salamanca, Sorolla, Amalio 
Gimeno, Pérez Galdós, Mazantini, 
Mariano de CaviaΧ Es además el 
restaurante más citado en la literatura 
española.  

     Emilio Lhardy falleció el 17 de enero 
de 1887. Su hijo Agustín, ya regentaba 
el negocio familiar, aproximadamente 
desde 1882.  
     Agustín Lhardy nació el 20 de 
agosto de 1847. Parte de sus estudios 
los realizó en Francia. Años más tarde 
fue alumno de la Escuela Especial de 
Pintura, Escultura y Grabado, según 
otras fuentes estuvo en la escuela de 
Bellas Artes de San Fernando, 
teniendo como maestro al célebre 
pintor Carlos de Haes y compartiendo 
estudios con otros paisajistas como 
Morera, Aureliano de Beruete o 
Casimiro Sainz.  
     Compaginando siempre la vida 
artística con el negocio familiar, 
Agustín llevó a cabo reformas 
importantes e innovaciones en el 
negocio, para mantener e incluso 
aumentar su prestigio. Al poco de 
acceder a la dirección, se cambió la 
fachada y el interior del 
establecimiento, que tomó la 
conieuodñjl 

Lhardy es 
un restaurante ubi

cado en pleno 
centro de Madrid. 
(Carrera de San 
Jerónimo n.8). 
Fundado, en el 
año 1839 por el 
francés Emilio 

Huguenin . Lhardy  
es considerado 

uno de los 
primeros y más 

antiguos 
restaurantes de 

Madrid 



Agustín Lhardy retratado por otro de los fundadores de la Asociación de Pintores y Escultores, Cecilio Plá 
(Colección particular) 



la apariencia que conocemos ahora. 
El autor de la reforma fue el ebanista 
y decorador Rafael Guerrero, padre 
de la actriz María Guerrero, que 
cambió el aspecto del local y decoró 
la fachada con caoba cubana. Fue el 
que diseñó los famosos salones 
japonés, blanco y grande o isabelino.  
     Agustín consiguió introducir y 
refinar platos de nuestra gastronomía 
popular, consiguiendo que fueran alta 
cocina. Sus principales adaptaciones 
fueron el cocido, los callos y el 
consomé, pero logró introducir 
también el άDinner LhardyέΣ según el 
cual, a las cinco de la tarde, se servía 
una merienda en la que se hizo 
famoso el άŎƻƴǎƻƳŞ de Lhardyέ. 
Muchas veces era imposible circular 
por la calle, porque los carruajes 
paraban un instante para abastecerse 
del famoso caldo. 
     Continuó con el prestigioso 
servicio de catering de su restaurante. 
A modo de ejemplo, señalemos que 
atendía cacerías regias, banquetes en 
el Banco de España, servicio en 
trenes especiales, en el bufé del 
Teatro Real; incluso sirvió un catering 
en el globo aerostático ά/ƛŜǊȊƻέΣ que 
pilotaba Fernández Duro, en febrero 
de 1906, con pavo en gelatina, 
rosbeef, y champán., tirando desde el 
aire los platos de cartón y las botellas.  
Las anécdotas sobre Lhardy, sus 
banquetes y su cocina, son 
innumerables. Agustín Lhardy 
prestaba todo tipo de servicios 
relacionados con lo que hubiera en su 
comercio. En cierta ocasión, un 
ministro de Estado, utilizó la vajilla de 

plata de Lhardy, por no sacar la suya del 
banco de España, ya que pensaba que 
con el lavado, desgastaría la propia. Los 
candelabros de Lhardy sirvieron, en 
cierta ocasión, para decorar el estreno 
de una ópera de Puccini, en el Teatro 
RealΧ 
     Los banquetes celebrados en Lhardy 
eran innumerables y las tertulias en las 
que participaron artistas, políticos, 
toreros, científicos, periodistas, médicos, 
etcΧ eran conocidas en todo Madrid.  
     Pero Agustín fue también un hombre 
de arte y amaba la pintura y el grabado. 
Su maestro, Carlos de Haes, le inculcó  la 
técnica y los recursos para convertirse en 
un reconocido paisajista. En sus cuadros, 
el protagonista es la naturaleza en 
armonía con el entorno, y el paisaje 
donde destacan motivos como los ríos, 
los árboles o las diferentes estaciones 
del año. A través de ellos nos muestra 
los espacios tal como son, escenas 
costumbristas sin posibilidad de crítica o 
ironía, ya que como decía Haes: άLa 
naturaleza difícilmente soporta el 
trabajo de la imaginación (...) la multitud 
innumerable de sus accidentes y 
combinaciones poca cosa nos permite 
inventarέ.  
     Agustín pintaba en su estudio de la 
calle Núñez de Arce (antigua calle de la 
Gorguera), donde acogió como 
huéspedes a Mariano Benlliure y Pablo 
Sarasate.  
     La primera vez que presentó un 
cuadro suyo en público fue en 1874. En 
los años siguientes intervino en 
exposiciones en Madrid (1876, 1878 y 
1881) y París (1878). Participó en 
numerosas Exposiciones Nacionales de 



Sobre estas líneas, Barcas en Estarreja (Portugal) y debajo, Árboles en flor 


